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CAPÍTULO X 

El Sr. Gral. D. Josi"~ J. i\e Ilcrrer/l. - Declarnriún de la guerra entre 
México y los Estados Uni<lo~. - Prominciümienlo del general Paredes 
en San Luis. - Es nombrado prc~idenle de la Hepública. - Sus ten
dencias para estalilcccr Ju monnrquia. - Balallas de Palo Alto y la 
Resaca. - Pronundamiento en Guatlalajara y su triunfo. - El f-r. 
Gral. D . .\Jariano Salas. - Bl Sr. n. Yalentin Gümcz Farias. - El f;ra\. 
Santa Anna se pone al frente del cjf'•rcito nacional. - Batalla ele la 
Angostura. - Pronunciamiento de los Pulkos. 

Durante la administración del scíior Herrera se hizo la declara
ción de la guerra con los Estados Unidos, cuyo suceso es una de las 
más odiosas injusticias que por la fuerza han cometido con ~léxico 
las naciones m:is poderosas. 

Como lo habia previsto el Conde de Arauda, los Eslados Unidos 
habian tn1tado de extender sus dominios, :i cuyo efecto habian ido 
adquiriendo por diversos litulos la Luisiana, las Floridas } el Ore
giin y aun no satisfechos tratarnn de ocupar a Tejas. Ofrecio et 
ministro Poinssel comprar al golJierno aquel Estado en 18~5 y en 
1827, y aunque volvió á orrecerse de nuevo un arreglo, lo rechazó 
México, de suerte que enlonces aquella gran naciún a,loptú otra via 
que siendo menos directa era sin em!Jargo mucho más infame. 

Procuró primero la insurrección de los colonos contra toda jns• 
licia, favoreciéndolos como queda dicho, hasta el grado de hacer 
que el general Gaines ocupara con sus tropas á Nacogdoches en 
plena paz, invadiendo de esta suerte el territorio nacional. llecono
ció luego la independencia de Tejas, y celebni en seguida con la 
nueva Repú!Jlica nn tratado con fecha 12 de abril de tsi..i., en virtn<l 
del cual quedaba anexada á la Unicin, con cuya conduela ofendió 
tan gravemente á México que el ministro don ,Iauuel Eduardo de 
Gorozliza pidió sus ¡iasaporles y abaudonti los Estados Coitlos. 

Las Cámaras americanas reprobaron el tratado de anexión cele· 
brado con Tejas, tan inicuo asi ern; pero obslinado ar1uel Gobierno 
en la idea, sülo varió de medio, pues hizo entonces c¡ue en la Cámara 
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de diputados se propusiera la agregacitin a la Unión de aquel terri
torio, y habiéndose aprobado en sesi,in de Lº de marzo de 18,5, 
por una mayoría de veintid<'>s diputados y únicamente de dos sena
dores, quedó consumada la iniquidad. Y no contenta aún aquella 
poderosa nación, le dili al nuevo territorio una exlensitin que jamás 
tuvo, haciéndolo lindar con el rio Bravo del Norte, de tal suerte que 
cuando del modo más contrario al derecho inleruacional violaba 
las fronteras mexicanas introduciendo sus ejércitos hasta las riberas 
del Bravo, liogia hipticrilamente creer que era México quien violaba 
sus rronteras 1 para de esa suerte de agresor que era, convertirse en 
agredido. Por estas causas se declaró la guerra enlre las dos Re
públicas :i mediados de l~I6. 

Todavía fingieron los Estados l'nidos querer la paz y nombraron 
:\ Mr. Johon Slidell ministro plenipotenciario en México, mas porque 
no se le quiso recibir como á tal, sino sólo como enviado especial 
y extraordinario, supuesta la, inlerrupcitin de las relaciones diplo
máticas entre los dos países, lleg,i á decirse que el gobierno mexi
cano no quena la paz. 

El Presidente Herrera, con grandes dificullades, pues la escasez 
de recursos era tal que las rentas eran insuficientes en un 23 p. 0/0 
¡;ara cubrir las solas necesidades ordinarias de la Administración, 
reunió un cuerpo de tropas de seis mil hombres que á las órdenes 
del general P:tredes Arrillaga, salió para la frontera; pero movido 
este general por bastardas ambiciones, so pronunció en San Luis 
Pulosi el l.l de diciembre de !8í5 y dando la cspalúa al enemigo 
extranjero volvió sobre la capital, donde por haher secundado el 
plan la guarnición, entró triunfante el dia 2 de enero siguiente. 

Tomó la presidencia D. :\lln11NO P.,nEnE, ARRILI.IG.1, quien ba
biendo puesto por prelexlo de su rebelión que la administración del 
señor Herrera no atendía la guerra extranjera con el cuidado que 
reclamaba, nu por eso se ocnp,i m:ts de ella; pues adicto á la forma 
de gobierno mon,,rquica, tratti de establecerla en aquellos Lan críticos 
instanles, emprendiendo negociaciones en favor del lnfanto D. 
Enrique, hcrmauo del esposo de Dofia Isal1el 11, y fomentando 
imprudentemente los odios de los partidos polilicos, precisamenle 
cuaudo la uni6n do los mexicanos era m:ls necesaria. De acuerdo el 
Gobierno Español con el partido conservador le ayudó eficazmente :i 
la realización de sus propósitos invirtiendo et Ministro de aquel 
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queriendo ejercer sus funciones, porque prefiriri marchar contra el 
invasor, entró á la presidencia el 2, de diciembre de 18,6 el Sr. D. 
V,\LENTÍ~ GriMEZ Frni,s, nombrado vicepresidente; y mientras luchaba 
con todo empefio en la capital contra la falta absoluta de recursos, 
el general Santa Anna partid con 3,000 hombres para San Luis 
Potosi. Ampudia habia tenido necesidad de rendirse en llonterrey 
celebrando el 25 de septiembre una honrosa capitulaciün después lle 
defenderse varios dias en los que, si algunos generales se mostra
ron ineptos ó cobardes, los soldados todos dieron muestras de valor 
y entereza; de manera que ü poco de haber llegado Saota Anua á San 
Luis, llegó también á fines de octubre Ampudia con 4,000 hombres. 

Parmaneci,·, en esa ciudad el general en jefe por más de tres 
meses reuniendo nuevas fuerzas, disciplinándolas y atendiendo con 
el ma)'or esmero a. su equipo y buena. orga.nizacitin; pero sin for
mar un plan militar ni naila de Jo que m:ls importaba; a;i es que 
sin comprender que el enemigo podia de un dia á otro, corno ,a 
se anunl'iaha, cambiar el teatro de sus operaciones del Norte ·al 
Oriente, ortlenii al general Parrodi que abandonara li Tampicu, 
puerto de mucha importancia, para tcplcgnrsc :i Tula, que carecía 
de significaci,in. llizose as, y al 1mnto se apoderaron los americauos 
ele aquella intere,antc plaza, coya ocupación los decidiü i atacar 
á Veracruz, teniendo aquel puerto de escala. 

El 27 de diciembre ocupcí el Coronel Doniphan :i Paso del Norte 
m:crchando en fines de febrero solire Chihuahua, en ya ciudad tomó 
el 1.' de marzo de 1847 después de la batalla del !lancho üe Sacra
mento, en que derrotó al Coronel Ileredia y al gohornador Trias; 
el General Kearnay iuvadiri :i Nuevo )léxico en agosto de 18ó6, á la 
vez que el Corouel l'rcmoot se interuaba eu California, declar:ln• 
dota parte de la Unión, y ocupaba á San Francisco _el 9 de julio 
ayudado por la escuadra mandada por el Comodoro Sloat. 

Entre tanto, babia en el pais cierta frialdad y falla de patrio
tismo, pues sólo los Estados de Jalisco, Guanajuato, Michoac:in, 
Querétaro, San Luis, Agnascalieutes y el Distrito Federal propor
cionaron su respectivo contingente do sangre fttera ele aquellos 
otl'Os que rechazalrn.n la iuvasidn en su mismo territol'io; ~ en la 
capital so hostilizaba al gobierno porque apelaba ,l medid;1s scver:tS 
para lograr del clero u,rn canlitlad que no halJi:i querido prestar. 

El 28 de enero de 18>7 empezó :i salir de San Luis el ejército para 
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ir á atacar á Taylor; se componía de 18,000 hombres mandados 
por los generales Santa Anna, Mora y Villamil, ~licbeltorena, Dlanco, 
Corona (don Antonio), Pacheco, Lombardini, Guzmán, ~liülm, Juvera, 
Torrej1jn, Andrade, V;izquez, y 1Jrrea1 y después de fatigostsimas 
marchas que pusieron fuera de combate á ,,000 hombres, pues en la 
revista del día 20 súlo se encontraron 10,000 infantes y 1,,000 de 
~aballeria, con i7 caiwnes, llegaron por fiu frente al invasor el 22 
de febrero, encontrándolo parapetado en el punto llamado « La 
Angostura » cerca del Sntillo. 

Trabóse Juego un combate parcial con motivo de pretender :,mbos 
combatientes ocupar una loma r1tte servia de posiciilt1 y que quedo 
en poder de tas tropas mexicanas, aplaz;indose la batalla para el 
siguiente dia. 

Apenas amanccicí el 23 y sin que hubiera tiempo para que toma
ran la mayor parle de nue,lros soldados alimento, ,e empezó el 
combate, pele:indose con nn reñido encarnizamiento todo el d1a, 
siendo inlernunpiilo apenas por una lluvia; el enemigo se viü obli-, 
garlo ,i replegarse varias veces, de suerte que al conclmr la jornada 
scilo conservaba una de sus posiciones centrales y su linea de nue
navisla distante corca de una legua de la que primernmonte ocu
paba. A tas seis de la tarde conclu)ri la batalla continuando sülo el 
canoneo., y el ej1\rcito mexicano presenlaha como trofeos de sn vic
toria las po:;iciones quitallas al enemigo. asi como tres cartones, 
tres Lauderas, cuatro carros de parquo, una fragua y varios prisio. 
nerns. Por su parle tuvo una péruida de 594 muertos, l ,039 heridos 
y l,800 soldados ilispersos, ltahióndose consumido 57! tiros ele caflón 
y 555,000 cartuchos, conl:indose por la del invasor según sus propios 
datos, 267 muertos, 1>56 heridos y 23 dispersos; sus tropas aunque 
en menor número que las mexicanas (8,000 soldados con 20 piezas 
de artillería) compensaban la superioridad numérica con las venta
josas posiciones que haiJian escogido. Si la primera brigada de 
caballería formada do 1,400 hombres que mandaba el general Miti<ín, 
hubiera atacado por la retaguardia al enemigo, habría pnoslo el sello 
,i la victoria; pero tlcsgraciadamenle no lo hizo, content:indose con 
amagar im'ttilmenle el Saltillo. 

Llegó la <loche y mientras Taylor temeroso do q uc al dta sigtliente 
se consumara la derrota, puso en salvo ims archivos y reforzll su 
ejét'Cilo con la guarnición del Sallillo, Santa Auna orden,i la rcti-
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rada para Agna :-ueva, por carecer enteramente de víveres, basla 
grado de que millares de aquellos valientes y sufridos guerreros 
no habían probado bocado desde la víspera. De esta suerlo qüedü ef. 
enemigo duefio del campo, baslándole eslo para proclamar su vic, 
loria; pero, como dice el seilor Roa Bárcena, «sino es posible ape. 
llidar vencedor al ejércilo mexicano, no hubo vencedor en los cam• 
pos de la. Angostura». , 

La falla de v1veres debiti haber impedido la marcha de Santa 
Anna, pues un ejército jama, se interna donde no pnede subsi¡lir, 
mas nunca pudo disculparlo de hal)er ido á hacer una simple in len, 
lona conlra los americanos, sacrificando inútilmente ,i los heroico 
soldados que con sn sangre demostraron su valor y palriolismo, 
Esa falla de provisiones fué en unitin de las nolicias recibidas del 
pronunciamiento en México, y del ataque de Veracruz, el origen de 
la retirada á San Luis de aquellas tropas. 

El goilierno de la Unilin considerando la dificultad de la invasión 
de sus fuerzas por el Norte, y el mejor éxito que produciría por el 

· Orienle, camilir', el plan de campa1ia, y poniendo nn nuevo ejército 
á las órdenes del general Winlield Scoll, hizo que se alacara á Vera' 
cruz. 

Al saber Gomez !'arias el peligro que corría aquel puerto, ordenó 
á los hatallones de Guardia naciooal « Independencia,, , Hidalgo"• 
t< Bravos ,l, « Victoria )) y u l\lina ))' compuesto de jóvenes llamados 
polkos, artesanos y otras personas pertenecientes al partido liberal 
moderado, que saliesen para aquella ciudad; mas disgustados por 
los actos del gobierno y movidos por el clero, en vez de ir :i defea 0 

der la patria, se pronunciaron el 27 de febrero de 18'>7, al grilo de 
muera Gómcz Fai'ias, muemn los J)ttros, y en número de 3,300 rna.n.:. 
dados por los Generales Salas y Pelia Barragán atacaron el palacio 
y otros ediílcios, trabándose en las calles de la capital escandalosos. 
combates entre mexicanos, mientras el extranjero invad1a impune• 
mente el lerrilorio nacional. 

Más de quince tlrns dnró el liroteo, que terminó con la llegatla 
del general Santa Auna ;i Guadalnpe el 20 tle marzo, que qui11í lodo, 
pretexlo eliminando al Vicepresiilenle qne había obrado con reso" 
luciún y palriotismo, y se encargó dol gobierno echándose eu bra, 
zos del parlido liheral moderado. 

Aquellos palriolas milicianos que halJian lomado las armas 
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~fensa de la patria, no consideraron sin dada los males que oca, 
ijonaron con su inoportuno pronunciamiento, ni la mancha que sohre 
-ellos mism,1s arrojaron, y que siquiera lavaron por forluna más 
!tarde con su sangre en los campos de Churolrnsco y Molino del Iléy. 

CA PiTULO XI 

)lombardeo y toma de Ycracruz.. - Batalla de Cerro Gordo. ~ Ocllpación 
de Puebla. - Defensa de la capital. - Batallas de Padicrna y Churu
busco. - Armisticio. - Molino del ncy. - Asalto a Chapullepec. -
Lns gal'ilas de México. - Abandono de la capital. - El ~r. D. Manuel 
ele la Peña ,. Peña. - O cu paciún de la capital por los americanos Y csta
blecimie11to· del gobierno nacional en Qucrétaro. - El Gral. D. Pedro 
Murin Ana)'a. - Vuel la del Sr. Pe1ln y Pefüt á. la presidencia. - Trat~dos 
.de paz. - Presidencia del Gral. Herrera. - El Sr. Gral. D. )lariano 
Arista. - nevoloción de Jali!:;co. 

Ya desde fines de t845 se hahian presenla<lo algunos \Juques de 
la Uniiin en las a•uas del golfo; pero hasla el 20 de mayo de 18',6 
se declaró el blo~ueo de Yeracruz por el comandante 11iterkugh, 
atacando sio éxito alguno el comodoro Connor á Al varado defendido 
por el General Mari u, y el comodoro Perry ;i San .Juan Banlisla, de 
donde fné rechazado por el teniente coronel O. Juan B. Tracoms eu 

·01 mes de agosto, y apoderándose de la isla del Carmen en fines 
.de diciembre. 

El 8 de febrero de 1847 se avistaron en \'eracruz varios buques de 
guerra y se supo que :i bordo de ellos habia o~calas de asalto Y otros 
ulensilios de este género, mientras la cmdad carecia de todo ele

. mento de defensa, á pesar de lo cual el comandante 1le ingenieros 
don Manuel llobles dispuso con grande aclividad la forliílcación. El 
4 de marzo se recibieron las nolicias de la fratricida guerra que 
babia estallado en la capilal, por lo cnal se la dejaba abandonada 
euter,tmente; el 6 hizo un reconocimiento un va¡,ur de guerra Y el 
9 empezaron ,i desembarcar las tropas de Scou. 

Las fuerzas mexicanas se componían de 3,360 hombres mandados 
por el Gral. D. Juan Morales ,i más de las que defendían el caslillo 
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de Uhia que eran 1,000 a las inmediatas órdenes del Gral. 
Durán; mieijtras que el ejército invasor se componia de 
13,000 hombres !'landados pos los Grales. Worlh, Twiggs, Palterson, 
Phillow y Quitman. 

Ocupado Scnlt en hacer sus fortificaciones permaneció ilasla el 22, 
en que intimó rendición á la ciudad, que se negó decididamente, 
por lo que a las cuatro de la lartle se rompieron sobre ella los fue
gos enemigos, empezando desde aquel momento uu espantoso bom
bardeo que era contestado con actividad y arrojo. Seis d<as conti
nuos dure, aquella lluvia de fuego que sembró eu la plaza el llanto 
Y la desolación, dirigiendo las balerías sus Uros preferentemente 
sobre los ediílcios destinados á hospitales y asilos. Sülo cuando 
hab1an _muerto 350 soldados y m:is de 400 paisanos, pasan¡lo de 200 
los heridos; cuando habían caído 6,700 LQmhas y Jialas de callón de 
un peso de .í63,000 lihras que habían ocasionado perdidas particu
lares de más de 6.000,000 de pesos; cuando los defensores carec1an 
de municiones después de haber lanzado contra el enemigo 8,486 pro
yectiles: cuando se carecía completamente de víveres y no se tenia 
ninguna esperanza de recibir socorro, se aju,l<'i una l;onrosa capi• 
tul:iciün el 27 de marzo. Por ella so concedió que entregando las 
armas 1:i tropa, saliera de la plaza, absteniéndose tan sólo los jefes 
Y oliciales de seguir peleando mientras nu fueran canjeados, se 
concedleron garantías á la población y se hicieron ,i la bautlera mexi
cana los honores debidos. En tal virtud quedú dueüo el invasor de 
aquella heroica ciudad el 20 del mismo mes. 

El Gral. Santa Ano a reprobó aquella capitulación y aun puso presos 
á los valientes Grales. nlorales, Landoro, y Durán, y dejando el t.' de: 
abril en la presidencia al Sr. Gral. D. PEnno ~IIRi1 AN.1L1 nom
brado por el Congreso, saliú de la capital con dirección :i Jalapa 
a lavw· la deshonra <le Veracruz, para cuyo efecto hizo fortificar el 
punto de Cerro Gordo, distante seis tegu:is do aquella villa, no obs· 
tante que no era á proprisito según el dictamen de los instruidos 
ingeniaros Robles y Cano, porque careciu de agua, porque no potlla 
allí maniobrar la caballería por las barranc:is y bosques que le 
rodeaban, porque podía ser llauc¡ueado y por otras razones que 
habíau preferible el lugar llamado Corral falso. 

Obstinado aquel general, reuni<i allí uu cuerpo de tropas de las 
que habían venido de la Angostura y de las que se hallaban en la 
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capital, de cerca de 0,000 hombres con •O piezas de artilleria, espe
rando al invasor, que, habiendo salido de Veracruz, se oncontraha 
en aparente inacción a tres leguas de distancia. 

Por fin el 17 de abril hizo un reconocimiento en el cerro del Te
légrafo la divisi,ín del general Twiggs que tuvo que retirarse des
pués de un largo y sangriento combate. Al sigL1iente día se dió la 
memorable batalla atacando Scott coo 8,500 hombres por el frente 
y por el llaneo el cerro del Telégrafo que fué defendido valerosa• 
mente por el general dou Ciriaco V,izquez, liasta morir; pero aquel 
movimiento de llaneo y la imposiiJilidad de que obrara la caballería, 
hicieron que á los tres cuartos para las diez quedara el enemigo 
duelio de aquella posición, con lo que se introdujo la desmoraliza
ción, declarúndose una completa derrota. El triunfo costó sin em
bargo al extranjero más de 500 hombres entre muertos y heridos 
oo bajando los nuestros de 1,000 ;i 1,ioo :i más de t,300 prisio• 
neros. 

El capricho del general en jefe y sus escasos conocimientos mili
tares, lo hacen responsable de aquel desastre, después del cual se 
retir,i :i Orizaba donde con actividad emprendió la reorganización 
del e,iércilo, con el que marchó :i Puebla, cuya ciudad tuvo <¡ne aban
donar por la falta de elementos, habiéndola ocupado el general 
\\'orth el l5 de mayo. 

Santa Anua volvió á México y el dia 20 tomü de nuevo pornsión 
de la presidencia de la República, trahajando enpeñosamente por 
reunir y !lisciplinar nuevas tropas, parn lo que dispuso que toma
ran las armas todos los ciudadanos mayores de diez y seis aüos, esta• 

· bleció una maestranza bajo la dirección der seüor coronel don Brnno 
AgLlilar, dió una severa ley contra los desertores, fortificó algunos 
puntos de las cercanías y tomd otras medidas encaminadas á levantar 
el es¡mitu público. 

A fiu de ganar tiempo, fallando al decoro militar, estuvo haciendo 
algunas propues_tas al enemigo sin haber tenido jamás :inimo de 
cumplirlas, y lanto por esta razón como por esperar nuevos refuer0 

zas, Scotl permanecili en Jlne!Jla hasta principios de agosto, en que 
marchó sobre la capital al frente de !t,000 hombres con cuarenta 
piezas de arliller1a. 

El 19 de aquel mes se presenlú por fin el extranjero frente á Pa
dierna, donde estaba el General don Gabriel Valencia con los restos 
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corno prcsidrJnle de la Suprema Corle el Sr. Lic. O. MA~UEL DE u 
PEsA Y PEfü que era un magistrado acostumbrado á no contemplar 
el bien social sino eo la observancia de la ley y de la justicia y esta
bleció su administración en la ciudad de Querétaro. Ese mismo dia 
entró el ejército invasor, viéndose ondear sobre el antiguo palacio de 
los Virreyes el aborrecido pabellón de las estrellas. 

Santa Anua, después de trat:1r de apoderarse de Puebla abandonó 
aquella empresa y partió el l 0

• de octubre para Huamautla con ob
jeto de atacar un convoy, y aunque no logró su intento, en esta 
población derrotó el capitán O. Eulalio Villasellor con cuarenta hom
bres al guerillero tejaoo Walker que murió á sus manos. 

Alli tuvo que entregar Santa Auna el pequeüo ejército de 1,000 
hombres que le quedaba al General Reyes, en virtud de la orden 
dada por el gobierno que lo había depuesto del mando y sometido ;i 

juicio; partiendo luego á Oaxaca, en donde no le permitió entrar el 
Gobernador D. Benito Juárez, por lo que salió entonces del pais con 
dire,cción á Turbaco· en la Nueva Granada. 

Así concluyó esta campafia aquel hombre funesto que habiéndose 
portado romo un valiente soldado, demostró que carecía de capaci
dad para servir de general en jefe, y tantos fueron sus yerros que 
se le :1cusó de traición. Jamás cometió este crimen en esta guerra; 
pero su poca aplitud, su ambición y el error constante de presentar 
batalla cou una parte de las tropa~ contra el grueso de las del ene
migo, que de esa suerte fué batiéndolas fácilmente, ocasionaron la 
ruina de México. 

Aprovechando el extranjero sus victorias, volvió á proponer la paz, 
cuya idea fué muy bien acogida por el Presidente y su gabinete for
mado de los señores D. Luis de la Rosa y D. Pedro Maria Anaya; 
porque en vista de las circunstancias estaba resignado á ceder 
todo, menos el honor, con tal de salvar la nacionalidad mexicana; 
pero nada quiso resolver por la interinidad de que estaba revestido, 
pues una vez instalado el Congreso uombrri provisionalmente hasta 
el 8 de enoro al selior General D. Pedro )L1nL1 ANAY.1, r1ue tomó po
sesión en esta segunda vez el día 12 de noviembre de 184•7. 

En medio de la más completa penuria, agit:ibase en el Congreso 
la cuestirin de la paz á r1ue se inclinaba el gobierno, que nada resol
vió por haber expirado su breve perlado, y como á la sazón no esta
ban reunidas las Cámaras, por ministerio de la ley volvió á encar 
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garse del gobierno, como presidente de ~a Supr~ma Corte de justicia, 
el señor licenciado O. MANUEL DE L.1 PENA Y PERI. . 

Siguió tratándose sobre el modo de aj nstar un convemo qu~ por 
fin se firmó en Guadalupe el 2 de lebrero de 1848 por los com1Swna
dos licenciados D. Bernardo Cauto, O. Lui~ G. _cue~as Y D. Migu?I 
Atristain y por el agente americano Mr. N1colas _Tnst. Por el cedia 
México á los Estados Unidos los territorios de Te¡as hasta et Bravo, 
Nuevo México y Alta Calirornia con una extenS1ón de ce_rca de nov~nta 
. seis mil teguas cuadradas, recibiendo por mde~mzac1ón qumce 
~iliones de pesos, quedando libre de las reclamacwnes pendientes 
que importaban S 3.250,000 l' obligánd_ose el g~bierno de la Casa lllanca 
á defender las fronteras contra los barbaros . . 

Grande oposición encontró en el Congreso, donde fué sm embargo 
' bada en sesión del 13 de mayo del mismo aiio por uua mayona 

apro I ra y de la de diez y nueve votos. porque á pesar de o oneroso que e 
injusticia con que se ¿retendia,se carecía completamente de recursos 
Y de tropas para continuar la resistencia Y aun se temia que los ene
migos suscitaran una guerra de castas. . . 

La media República no dominada aún por el rnvasor_ estab~ des
membrada en Yucatán; estaba regida por gobernadores mobedientes 
i, hostiles; las milicias se desbandaban ó se rebelaban; el ~¡erc1to 
física Y moralmente desarmado por la derrota, no llegaba a ~cho 
mil hombres diseminados en el país, ni pasaban dec1e_n los fusiles 
guardados en nuestros depósitos ni de cincuenta los canones medio 
servibles en nuestros parques, que no babia más. e'.peranzas d_e 
obtener recursos basta para dar el rancho á ta g_uarmc1?n de Quere· 
taro, que el anticipo que sobre la indemnizac10n qu1S1era hacer el 

enemigo. · 1 · t 2- 500 
En toda esta campalia empleó el gobierno de \Vas 110g on ,, 

hombres del ejército Y 71,300 voluntarios, cercn de 3,000 carros y 
200 piezas de artillería, á más de doscientos Y ta~tos ba_rcos q_ue 
componia.n su armada en ambos mares, gastando mas de ciento cm-

i La paz se firmó por fin y es un timbre de gloria para I<>:_ di~lom,nci~ 
me~irand ~ un monumento de honor para el Sr. P~1!a y Pe1Hl: Gra~ias ~ 

. él hubo una personalidad acreditada por la Nacwn con q?ien 1;:~:1: 

Estábamos cien yeces má.s á la merced del in\'asor ,que Francia ~n • ) 
obtu,·imos rien vece~ mil!; en Guatlalupe que Francia en Fra.ncfo1 t. 





'·' l 
1 

' 1 

3,8 PÉREZ VERD!A 

primero fur fusilado antes de que estallase la insurrección, Chí se 
apoderó del pueblo de Tepich el 30 de Julio y asesinó á todos los 
babilantes de la raza blanca sin distinción de sexo ni edad. 

Los feroces indios fueron derrotados allí mismo, en Xcámil y en 
Cocbatún y se les declaró una persecución espantosa, ft1silándose á 
muchos por simples sospechas y sin más fin c¡ue aterrorizarlos; mas 
:i la sombra de la revolución local declarada por D. José Dolores 
Cetiua contra el Gobernador D. Santiago Méndez, los indios se apode• 
raron de Tixcacalcupul, Tihosuco, lchmul y Tekas, repitiendo en 
todos las horribles matanzas. Llegaron después de mil depredaciones 
:i apoderarse de la importante ciudad de Valladolid después de san
grientas acciones y de la región oriental, por lo que el Gobierno 
atendiendo solamente á las circunstancias del momento, determinó 
ofrecer el dominio y soberanía de Yucatán á cualquiera nación 
extranjera que se prestara á enviar prontos y eficaces auxilios á la 
península para librarla de caer en garras de la barbarie, enviando en 
ese sentido comunicaciones oficiales á Inglaterra, llspaña y Estados 
Unidos. 

Medida dolorosa, ilegitima é inútil, porque ella servia únicamente 
para indisponerse con México que era el solo gobierno de quien 
podria recibir algún auxilio cuando terminara la guerra americana. 

Entonces se celebraron tratados por los cuales quedó, abolida la 
contribución personal, se redujeron las observaciones parroquiales á 
tres reales por cada bautismo y diez por cada matrimonio, se les daban 
tierras :i los indios, se reconocía á Pat por gran c11cique de Yucatán 
y se estipulaba que D. Miguel Barbachano, único en quien confia
ban, seria gobernador vitalicio del Estado. 

Por fortuna tan vergonzosas estipulaciones no fueron cumplidas por 
los rebeldes l' poco más tarde gracias al esfuerzo del Gral. Llergo y de 
los Coroneles Cetina, Méndez Gooz;ilez y Pazos fueron derrotados 
en lzamal, Ticul, Tekax, Mama, etc. 

Terminada la guerra con Estados Unidos el Gobierno mexicano 
puso á disposición del Gobernador de YucatánS i50,000 después de al
gunas negociaciones, por lo cual volviú aquel Estado á incorporársele 
por decreto de i7 de agosto de !808, reconociendo en toda su pleni
tud á los supremos poderes uaciooales. 

A mediados de l 850 invadió la Républica la terrible epidemia del 
cútem nwbo, r¡ue, aunque no fué tan mortífera como en el afio 
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.. h. 0 obstante nume• de 1833 en que por primera vez aparec10, "º1 n . 
b d el espanto en lodo e pa1s. 

rosas victimas, sem ran o ll y hechas nuevas elecciones, 
Concluido el periodo del señor errera . 'n del 8 de enero 

. el Congreso en sesw 
fué declarado presidente por[ , Ams~1 que tomtí posesión el 
d i851 el Sr. Gral. D. "Al\LINO . ' 
e . inislerio liberal moderado. 

dia 15 rodeaud_ose de un m .f ló muy dificil la situación, porque la 
Desde un pnnc1p10 _se man,_ es I Gobierno fue,e en la Cámara 

exaltación de los partilos hacia_ que \e conservadores, produciendo 
el blanco de los _ata~ue~ ~- P~t: fesechando cuanto proponia, mien• 
frecuentes cambws e a meienda las exigencias de los acreedores 
tras que la penuria de la Hdª\n- ban el poder público y le quitaban 
y la apatía de los Estad~s,_ e 1 1 ª. 
:i la llederacitin el preStig,o Y 1~ vida. t josas convenciones diplomá• 

Por todo esto se celebraron esvenr~conoció Y •arantizó lo que se, 
licas en Inglaterra, por las cuales se esos á v;rios tenedores de 
debia por valor de algunos m;llon~:r~~!nte nacional, convirtiéndose 
bonos mexicanos de un carac ª:en só,lo era interior; se reunió una 
asi en deuda extran¡era,_ la·e~entantes de los fülados para acordar 
junta de gobernadores/ 1~p1. ··n hacerlo· se presentaron injustas 

'. recursos,. la cual se _,s~ v1"us~idos por haberse declarado caduca 
reclamac10nes de los E.ta os ·, de comunicación en Tehuan· 
una concesión para establecer un11 v1a 

tepec. . unciamieutos pues en septiembre 
Bien pronto empezaron los pron, neral Ga~ales y poco después 

se sublevó eu Ciudad Guerre.~o .:•a1e en Camargo, proclamando la 
el ~eneral don Jose Mana Cars· J Gorda· mas fueron vencidos 

• R 'brea de ,erra , ' 
erección de la epu 1 . . . : udose de toda preferencia en 
fácilmente, por lo que _s'.g~w oce~P;~reglo de la hacienda pública; 
hacer la reducción del e¡erc1lo Y . 'ércilo sin moralidad es la mayor 
porque, según su_ expres1on, ",~:ce¿nomia en los gastos de guerra es 
de las plagas, Y sm el orden Y mas uo obstante su empeiio por el 
imposible que haya bac1en~~ '~ y buena administración, el partido 
adelanto del pa,s, _su mor~~ :ribarlo para traer :i Santa Anua, olvi· 
conservador lraba¡aba por e 

dando sus pasados yerros. s··• talló la revolución en Guadalajara: 
El lunes 26 de ¡uilo ele 1 ·'· ~s d don Jesús Lüpez Portillo, joven 

era gobernador el señor licenc1~ ~- . as intenciones, perteneciente 
liberal do muy buen talento Y iec istm 




